Pedro entró en el local como solía hacerlo cada tarde sobre las ocho y cinco. Se sentó en uno de los pocos taburetes libres que quedaban en la barra, frente a Julia. 

Ella le sirvió una copa de cava muy frío como cada tarde. A pesar de su atuendo informal y su aspecto algo descuidado era un pijo con un paladar finísimo para la bebida y para las mujeres. Pedro únicamente era fiel a su cava y a sus Levis 501 ajustadísimos - A sus 42 ya no tenia la misma cintura que a los 27 cuando los compró - . 

Julia era una joven valenciana de pecho generoso, mirada profunda y tez morena. El calor de mediados de Julio la hacía aún más exótica. 

Esa tarde Pedro y Julia parecían más cerca que nunca. Intercambiaron confidencias y ella, cuando por fin se quedaron solos, salió de detrás de la barra para sentarse al lado de Pedro. Sus rodillas tropezaron.

Él la miró fijamente. Sus cabezas se acercaron con un ligero vaivén intentando encontrar la posición.

Pero Julia retrocedió y susurró "No probaréis mis labios sin antes probar mi vino". 

Pedro se quedó perplejo. No podía creerlo. Tanto tiempo intentando ligar con ella y ahora se le resistía. 

“ Qué ? “ 

Ahora parecía hipnotizada por los recuerdos de su infancia. Repitió en un tono bastante más alto e intelegible "No probaréis mis labios sin antes probar mi vino".  Luego de nuevo en la tierra continuó “Quiero que pruebes un vino muy especial. Beso de Rechenna.” 

Habían pasado varias generaciones y otros muchos siglos más tarde  .... pero para Julia la memoria de aquella leyenda seguía viva. 

Julia rejentaba “La Dama del Sol”, una vinacoteca muy selecta en el centro de la ciudad y últimamente todos los buenos clientes le pedían este vino, pero ella reservaba una botella especial para alguien especial. 

Quince años atrás, la abuela de Julia, en su lecho de muerte, quiso que Julia conociera la leyenda del vino. Su abuela le entregó la misteriosa botella como si fuera un gran tesoro. Era la última de una producción inicial. Generación tras generación cada una de las mujeres de esa saga había tenido su botella.

Como si fuera una poción mágica, una copa de este vino podía embrujar al hombre con quien se compartiera una copa como un hechizo de verano.  Su abuela le había advertido que debía escoger muy bien con quien compartir esa botella ya que si la malgastaba con alguien que no le correspondía nunca encontraría el amor.

El mismo vino se estaba produciendo ahora con gran éxito porque reproducía todas sus tonalidades y aromas con una perfección digna de los mejores vinicultores. Pero Julia estaba convencida que sólo su botella, su única botella, podía contener esos poderes de los que le habló su abuela. 

Julia fue a buscar la botella. Pedro no se reprimió y repasó cada centímetro de sus largísimas piernas desde los pies hasta su dimunita minifalda.  

Julia de nuevo a su lado, la descorchó. El sonido retumbó en su cabeza como un eco estremecedor y escalofrío recorrió su sexo. 

Ella también se sirvió una copa. Luego bebieron una copa tras otra. 

Al cabo de un par de horas tras la puerta metálica se despidieron como nunca lo había hecho hasta ahora. 

Después ella aún en braguitas terminó de abrocharse la ajustadísima camisa que insinuaba sus pezones aun excitados. Él la miraba exhausto  fumando el último cigarrillo que  le quedaba. Luego se levantó, acabó de vestirse  y sin mediar palabra se fue. Sin dejar más rastro tras de si que el aroma a sexo.   Para él Julia no era más que otra de sus conquistas. Una más. 

Dentro Julia llena de rabia estrelló la botella en la pared, se echó a llorar, derrumbada.  Cogió un de los trozos de la botella rota y la agarró con tal fuerza que su mano empezó a sangrar. Luego impasible miró como poco a poco la vida se le escapaba por la herida. Julia dejó de creer en esa leyenda. De hecho dejó de creer en todo.

